
COP29: Llamado Interreligioso a la Acción

Nos encontramos en una encrucijada, enfrentando una amenaza existencial para la vida en
la Tierra tal como la conocemos. La urgencia de actuar no puede ser subestimada. Como
personas de fe de diversas tradiciones, creemos que la emergencia climática debe
abordarse desde una perspectiva moral, con decisiones guiadas por la honestidad, la
compasión, el valor, la confianza y la previsión. La supervivencia de nuestro planeta y de las
generaciones futuras depende de las decisiones que tomemos hoy.

La protección de nuestro hogar común, la Madre Tierra, no puede esperar. Necesitamos
actuar ahora para enfrentar y remediar las crisis derivadas del cambio climático, la pérdida
de biodiversidad y la degradación del suelo.

La crisis climática exige una unidad y acción sin precedentes. En la COP29, los líderes y las
lideresas mundiales deben actuar con claridad moral y ambición, dejando atrás las demoras
para reorientarse hacia un futuro justo y sostenible. Este momento crucial requiere que
protejamos nuestro planeta para las generaciones venideras, honrando nuestra
responsabilidad compartida hacia todas las formas de vida.

Acción Climática Ambiciosa

● La COP29 y las Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional (NDC) actualizadas
deben ser ambiciosas para mantenernos por debajo de los 1.5 grados de aumento
de la temperatura media global, en consonancia con el Acuerdo de París y el Panel
Intergubernamental sobre Cambio Climático.

● Las NDC deben incluir la mitigación y adaptación, y abordar pérdidas y daños.
Deben conducir a una transición justa y reflejar la responsabilidad de cada país en
función de sus responsabilidades históricas.

● Todos los países deben priorizar la eliminación urgente de los combustibles fósiles,
que son la principal fuente de emisiones de gases de efecto invernadero, eliminando
los subsidios y apoyando un Tratado de No Proliferación de Combustibles Fósiles,
rechazando soluciones de compromiso o geoingeniería que prolonguen el uso de
estos combustibles.



Finanzas para el Clima

● Como personas de fe, apelamos a la COP29 para incluir los conceptos de limosna,
diezmo, waqf y zakat, que nos recuerdan el deber de apoyar a los más vulnerables.
En este contexto, solicitamos considerar la cancelación de deudas.

● Pedimos a la COP29 reformar urgentemente las finanzas climáticas globales
estableciendo una nueva meta cuantificada colectiva (NCQG) que priorice los
derechos humanos, enfatice el apoyo basado en subvenciones para los países en
desarrollo y asegure el acceso directo para las comunidades locales y pueblos
originarios. Esta meta debe basarse en las necesidades reales, promoviendo la
igualdad de género y aumentando significativamente los fondos públicos mediante
subobjetivos para mitigación, adaptación, pérdidas y daños.

Pérdidas y Daños

● Las pérdidas y daños son fundamentales para la justicia climática. El principio de
responsabilidades comunes pero diferenciadas y capacidades respectivas
(CBDR-RC) y "el que contamina paga" deben guiar los fondos, asegurando que
quienes más emiten contribuyan más.

● Tanto las pérdidas y daños económicos como no económicos deben abordarse,
priorizando la financiación basada en subvenciones para comunidades vulneradas y
reconociendo pérdidas como la erosión de modos de vida indígena, y la necesidad
de proteger los intereses de los pueblos indígenas, migrantes, mujeres, infancias,
personas con discapacidades y otros grupos en situaciones de vulnerabilidad.

Justicia Climática e Intergeneracional, Derechos de los Pueblos
Indígenas e Igualdad de Género

● Las tradiciones de fe y los imperativos morales exigen una acción climática basada
en la solidaridad, la compasión y la justicia para toda la vida, incluyendo la vida no
humana, priorizando la suficiencia, eficiencia y equidad, mientras se protegen los
derechos de personas y grupos en situaciones de vulnerabilidad y ecosistemas. Un
enfoque holístico también debe abordar la crisis de salud mental, especialmente
entre las juventudes, como parte integral de nuestra respuesta climática.

● La justicia intergeneracional debe guiar las decisiones climáticas, colocando a las
juventudes, infancias y generaciones futuras en el centro de la conversación.

● Los derechos y conocimientos tradicionales de los pueblos indígenas deben ser
respetados e integrados con la ciencia moderna. Los pueblos indígenas, incluyendo
las mujeres indígenas, deben ser actores clave en los acuerdos climáticos.

● La justicia de género debe permear todos los aspectos de las soluciones climáticas,
reconociendo el impacto desproporcionado del cambio climático en mujeres y niñas.

Guerra, Conflicto y Acción Climática para la Paz

● Muchos conflictos actuales surgen de la competencia por combustibles fósiles. Una
transición hacia energías renovables puede reducir estas tensiones y promover
soberanía energética, paz y democracia.



● La acción climática también es una acción por la paz, priorizando nuestro futuro
colectivo sobre intereses nacionales y poderosos intereses corporativos e
individuales.

Llamado a las Organizaciones Basadas en la Fe

● Las organizaciones basadas en la fe (OBF) deben articular los imperativos morales
que sustentan su defensa, creando conciencia dentro de sus comunidades.

● Las OBF deben contrarrestar narrativas que justifican la dependencia de
combustibles fósiles y, en su lugar, apoyar acciones como el Tratado de No
Proliferación de Combustibles Fósiles y el litigio climático.

● Las comunidades religiosas deben colaborar, invertir en campañas de
concientización transformadoras y promover prácticas sostenibles, incluyendo la
alimentación basada en plantas, cambios hacia proveedores de energía renovable y
mayor conciencia climática en la elección de medios de transporte.

Nuestro Compromiso

Como personas de fe, nos comprometemos a ser una presencia alentadora en la COP29,
instando a los líderes y lideresas a abordar las negociaciones con la genuina intención de
encontrar soluciones. Fomentando esperanza, confianza y acción decisiva, podemos elevar
el espíritu de la familia humana y crear oleadas de cambio positivo. Juntos y juntas,
podemos dar al mundo una razón para sentirse esperanzado sobre nuestro futuro
compartido.


